
jQuésucetirrá? Nadie lo acín». Üaos dicen que el virey cederá 
la flota taoprüu'o coiDo el comodoro Napier hibie como uUimatuin . 
Otros preteude.i qoe Mehemet'-Alí ao caerá en ua l«zo que solo le 
lleuden para intimidarle. 

Si antes ¿e cerrar esta earta sabemos algo de positivo lo dire> 
mos en P. V. 

ÍDEM 25 d la una de la íarífe.—No sin trabajo el comaodaute 
inglés ba pudido retener al Orieutal, y para el efecto tuvo que enviar 
á su bordo una guardia de 26 hombres; mas habiendo protestado el 
capitán y terminadose la conferencia con el virey va « march'>r. 
Aun sf ignora cual sea la respuesta oficial que se está re<iíicti-.ndú¡ 
peroíos amigos del virey parace estar persuadidos eu '¡us c.josiente 
á 1» restitución déla flota, á la ev»cuaciOD de la Siria y a puuer iu" 
iDediataraente eo libertad á todos los prisioneros. Si el virey no te po-
ue de acuerdo con el c.&mod<.ro, puede asegurarse que éste dará prin­
cipio á las hostilidades por el mismo orden queeo Beyrouth;es decir, 
bombardeando difereoteü puntos para escitar sublevaciones, medio 
<{ae infaliblemente tendrá buen éxitu. 

NOTICIAS D E LA CHINA T DE LA INDIA. 

MALT/L SO de noc<em¿re.—Por el Oriental hemos recibido noticias 
de Bombay del 1." del corriente traídas á Suez por el steamer Vic­
toria. 

Las noticias de la China y de la India son de grande importancia 
y soroamente favorables. 

CuiNÁ.o-Las fuerzas bajo las ¿rdeues del brigadier Burrell se 
han apoderado, casi sin resistentia, el 6 d<i julio, d? la isla deChuran. 

Los mandarines se han obstinado en no querer recibir carta algu­
na para el emperador. 

ASIA cBuTRKij.^m JÍ^ghanistan 'i^^l brigadier Denuie con un 
cnerpo de tropas indígenas de 800 » lOÜO hombres ha denotado com­
pletamente el 12 de setiembre las fuerias combinadas de Dost-Moha 
raed y el Wallee de Khollatira , habiendo salido el primero herido y 
perdido su tienda y equipage. Se considera esta derrota como irre­
parable. 

KHELAT.—«Rl general Nott, gefe del ejército de Bengala, ha mar­
chado contra Kheiat, y espérase de un momento á otro la noticia de 
la recuperación de esta plaza. ^Phare de Bayonne.) 

NO n o AS DE ESPAÑA. 

SAN SEBASTIAN 11 de rfícíemire.—Comu/ncac/ort í/e/ serwr 
gefe político de la provincia de Álava al de Guipúzcoa.. 

El Cxcmo. señor mnistro de la Gobernación de ia Peuiusula con 
fecha 30 de noviembre último me ha comunicado la orden siguiente: 
—Excmo. 8 r . - L a regencia ha visto con estrañeza que el ministro 
de laboberoacion nombiado por decreto de S. M. doña Maria Cris­
tina de Bnrbnn eu Bircelona á 20 de julio de este año que se publi 
CÓ en la Gdcetix del 26 asegurando haber dado cuenta á S. M. de las 
comurácaciones de V . E. fecha 27 de febrero y 23 de abril, en que 
consultab* si publicada la ley de 2S de octubre y real decreto de 16 
denoViembre delaño anterior relativa i las provincias Vascongadas 
y Navarra, debia continuar en el dasempeño de las funciones de se 
fñ político de esa de Álava, previniese á V . E. con fecha 28 del mis­
mo julio cesara eo el ejercicio de dichas funciones, como igualmente 
his demás comandantes generales que le sucediesen. N o era • la 
Yerdad, de creer qoe un niin'SIro tínico é interino se atreviese a dar 
unípaso de semejante especie, rompiendo el lazo que poli ieamente 
n o i a á a s a provincia coa las demás de la nación, ni mucho meaos 
que se snposiese era esta la roluatad de ia regente entonces, la cual 
se hitllalví i «iínto diez Usuas de distancia, siendo por tanto obsolu 
tameoteiraposibieijue se ie hubiera consultado comoseasegurarNu 
es posible tolerar que estocontinúe en tal estado, pues la unidad cons-
titu'ional de la monarquia ««..resiente de ello á no dudarlo ni e^ 
justo siga produciendo «feetosídeia mayor trascendencia una re so 
lucion que por las razones indicadas no puede estimarse legal, ni con 
mérito ni valor alguno. Sin perjuicio, pues, de que con el debido co ­
nocimiento de caus», se decida sobre este punto importante lo que 
parezCH justo y conforme á la ley en que fweron reconocidos los fue­
ros, lacual sera respetada como la cunveniencin del pais lo exigf 
«•sde rigorosa uece>idad reponer las cosas al estado que tenian en el 
citado 4Íia 28 de julio, inediaute la ineficacia de la resolución que h 
alteró del modo que queda indicado. La regencia eu su virtud ha or> 
denado prevenga á V. E , como lo ejecuto,que inmediatamente qu 
reciba esta ordín vuelva á hacerse cargo de la autoridad superior po 
litica de esa provincia que antes desempeñaba, anunciándolo á esos 
honrados y lealrs habitantes, y dándoles á ia vez ia mas completa 
seguridad dec|ue sus fueros serán respetados en cuanto no se oponga 
é la ooidad constitucional que es el principio vital en que les fueron 
reconocidos—Lo traslado á V . E. paia su conocimiento acompañán­
dole al misma tiempo seis copias numeradas por su orden de las con. 
testaciones que con este motivo han mediado hasta la fecha entre la 
autoridad feral y la raia, y debiendo añadir únicamente aue sin em 
bargo de la Op'jsicion del diputado general me he vuelto ¿ eocareat 
delgohierno político de esta provincia. Dios guarde á V, E. muchos 
«ños. Vitoria 8 de diciembre de 18 i0 .~Elgenera lcomaudaol« g. 
ral jr gefe político, Gregorio Piquero Argü i l l e» ,_Excmo. señor 
mandante gicot-rat y gefe politico de Guipúzcoa. 

—A vista deUmpeño que mostraban los ullrafueriítas de aislar el 
país, de segregarle de la cora«nioo española , ostentando nuaqoimé 
rica independ<-ncia, y una hostilidad á la*instituciones generales de 
la naciou. que la mayoría, de los vascongado» está muy distante de 
-participar, muchas vece» hemos manifestado nuestro recelo de uu.-
so viniera á parar al punto que predicaba e\ f^igilante Cántabro que 
pnr otra parte era la natural consecuencia á que debia conducir el 
eompcMFtamiento de nuestros mandarines : á saber, dejaron» en el i 
«isl .miento bloqueaadooosde.de el Ebio. negarnos U participación 
d • las ventaja» de la comunidad española, y coo»iderarao» como es-
traujero». 

Por eso hemos combalido las doctrinas económica» del rigUante 
Cdnlabro i ^'^ eto hemos declamado para que 1»» adueoa» se tra,-
ladcn á la frontera como el medjo mas eficaz de nacionalizar ostas pro 
vincias, y poner de acuerdo los iuieretes de ella» coa «1 resto de la 
nación. 

Pero esto era una heregía para los nllr.fueristas , ¿y qué venta-
j . s h a producido a lasproviucias el gobierno foral de esto» seáores? 
Ya por consecuencia de las aduanas en el Ebro ba desertado de este 
país la hermosa fábrica de Gelaya, y la carta de Eibar , que inserta, 
moseu seguida, anuncia uu paso que parece el preliminar para con-
dncir ala medida por nosotros temida ; y ya solo ese paso amenaza 
de mnerte a U» fabricas de arma» quo tautos millares de familias sus 
tentaban en Eibar. en Pla»eocia , lloodragon , Vergara , Elgoibar 
rolosay Ermua y SI el gobierno sostieoe T» prohibición de tíabajaí 

en elUs, ¿qué será de esa* familia»? ¿qué será de las fábrica» de Eibar? 
Emigraran como la de Celaya. ¿Y si llega ¿ »u complemento el plan 
que indica esa medida ¿qué sera de nuestras herrería», de nuestras 
tábriea» de claveteria, de cerragería , de toda nuestra industria? De», 
«patecerij y entonces pediremos de hinojos al gobierno que nos ad. 
i«a»^a w_gremio; que levante esas valla» que acabanxon nosotros-
i w r o habrán desaparecido los capitales, será W!ce».rio»fcrtrde nnel 
ro las cegada» fuente» de la i«diutfi«i y*»tr«tanlo;reÍnari la piises 

anudando los rotos larog d e l » nuidad constitucional. Levantará , no 
lodudam-^s, esa prohibición de con»truir fusiles en las mejores y mas 
aiiiiguas fabrica» de armas , que mantieD>^ri á c^si la mitH J del pais 
vascongado y :;!.rir» las puertas al «omercio interior trasladándolas 
aduauas á la frontera. 

Comunicación que se cita. 
Eibar i "de diciembre ae t840=—Parece que este pueblo es tá 

de.stiriHflo ási r constantemente el objeto de persecución de las au­
toridades. Sus veciuos después de haberse defendido e l l o s y s u s m u -
geres con una constancia incontrastKble contra facciones numero­
sas, han tenido que sufrir la emigración ¡ y vuelto yo de ella, cuando 
est.tiabareslabiscer algún tanto la f.irtuna del pueblo y la mia pro­
pia, fomentando el trabajo en la construcción de armas, que ha ocu­
pado asieslusivamente á tolos e>tos habitantes, me hallo sorprendi­
do, primero con el privilegio «sclusivo del cuerpo de artillería, y des­
pués con la prohibición de hacer fusiles. 

¿Acaso vivimos aun en aquel tiempode fatal recordación e n q n e s e 
agremiaban aun las profesioues inasseucillas, y obligando i sujetarse 
a fórmulas ridiculas y huiuillantes se otorgaban títulos de maestros á 
los Ignorantes importunos, p»rn que el mérito envilecido pereciese en 
la ahypccisu? 

Yo que guiado del sentimiento de la igualdad ante la ley, he su-
frid|> los perjuicio» derivados de la magia de este nombre en toda 
su ilusión, y ana después de vnrios desengaños he seguido coa.«tan-
temeute eu la» filascoiisfitucionales, esperaba que después de siete 
aoosde gobierno representativo oo me veria en necesidad de comba­
tir privilegios. Al menos respecto «I ejercicio de lasarles mecánicas, 
estaba autorizada á creer que no habria mas distinción que la de la» 
pateutes de invención, de»tinadas á premiar el mérito con la propie­
dad del invento por deterraiuado número de años. 

¿Cual habrá sido mi admiración y la sorpresa de todos estos veci­
nos, armero» de o6cio al »aber, que á la propiedad de »u industria ge 
opoiiia UD privilegio, y privilegio concedido al poderoso cuerpo de ar­
tillería? Todavía me hacia la ilusión de creer, que este favor dispen­
sado al cuerpo de artillería no seria eaclusivo, y que limitado á U f a . 
cuitad de proveer de arma» al ejército , se le dejarla en libertad de 
comprarla»donde la mejor construcción y la baratura, ofrecie»ea las 
condiciones de economía y de buen servicio. 

La esperiencia y el tiempo me han anunciado el triste desengaño 
de que el esclusivismo se ha llevado hasta el punto de prohibir que 
se bagan fusiles en las fábricas de este pueblo. 

No bastaban para nuestro daño los males de la emigración; no nos 
servia el mérito de haber dado piincipio en nuestra» peregrinaciones 
á las fabricas de Oviedo y otros punios; ni se respeta la afición al sue­
lo natal, á donde después de haber peregrinado con nuestros lares, 
y penales, hemos regresado. 

¿Qué dehto ba cometido el pueblo de Eibar para que obtenida la 
P*z coa oaestros propio» »acri&cios se nos condene á cambiar de do­
micilio ó i perecer? 

Ya la fatalidad de las aduanas en el Ebro, que ponían en contri­
bución nuestros artefacto» al trasladarlos al interior ha obligada al 
genio creador de Gelaya á domiciliarse eu la» Encartaciones, adonde 
ha llevado la hermosa fábrica de fundición, de cerragt-ria y quinca-
lle<laque tenia en e»ta villa. Apegadoslosdemás á nuestras piojjieda-
des, al suelo natal, á las relacione» contraidas en él, a las comunica­
ciones con los pueblos inmediatos, y al honor de pertenecer á eata 
Guipúzcoa digna de mejor suerte, hemos hecho el sacrificio de nues­
tro amor propio, y fuodiéadonos como el hierro en el horno a la voz 
de Vergara, esperábamos que sieudu Vulcauos en la guerra, y asién­
donos eu la paz el caduceo ¿e Mercurio lograriaino» honor y el pre­
mio de nuedros trabi'jJ» en medio de la dulce y placentera morada 
de nuestro asilo doméstico. ¿Ser* quimérica ia esperauza de vivir 
de su trabajo donde mas á uno acomoda.' 

Esperamu» que uu gobierno liberal no desoirá nuestros jujto» vo -
t».._ B.ii.,.^ ¿ U . f . l . , ib . ,dol p . ; , 1. «»,k.«rr«t«¡« libra. ó « í dareBho 
de tucer a]uste» de arma», y no tema la regencia que las de Éibar 
ss conviertan en su daño ó sean presa del estranjero. Los eibarreo-
ses defenderán como siempre su domicilio, si fuese necesario, aunque 
por ahora no hay semejante peligro, ni le habrá probablemente, por­
que «I juramento de la paz e>tá arraigado en loi corazooe» de núes 
iros paisano» con quienes fraternizamos. Lejos de convenir la aiu 
danza déla fábrica de armas, ia política , la justicia y la convenien­
cia se ponen de acuerdo para recomendar que se couserve aquí, se 
fomente y se peí feccione. , , 

I D E M . i A la alocución publicada por el gefe político de esta 

de la nación. Al menos el syantamiento coastitacional de ^Icañiz 
puede abrm^r que estosyuootros son los de este pueblo y los de to-
do el bajo Aragón; porque todos con júbilo h.n visto en el precitada 
man.fif-sto realuarse .sus deseo, y la confirmación d̂ jl juicio que ba, 
b,i.ti f.,rmado de la probidad, justicia y deciJido patriotismo de los 
honrm os ciudadanos que c„ln^ oncu el gobierno de S. M . 

Uol mi»mo modo han visto coa sat,>faccion la confianza que en e l 
segu„ao inauífiesto de 15 de noviembre pone la regencia en la uacii.u 

liespaos de hacer mención del ' 

par. 
y de 

z a e s e i . su juicio fundada. Los pueblos estáu cansaJos :íe ¿ue 
están escarmentados de la atroz conducta y negra falacia de los 
tidarios del absolutismo, y solo desean el «fiauzamieoto de la paz 
las instituciones, que son su ídolo. Para esta laudabl« empresa, para 
d.fender lan sagrados objetos , el ilustre guerrero pacificador V ac-
ual presidente de la regencia que tan l.ueuos recue.dos ha dijado en 

tudas partes, y sobre todoenesle asolado pais, bien puede con ar con 
su constante y siucera adhesión. ui«r con 

En su consecuencia el ayuotamiento constitucional de Alcañiz 
que tan favorablemente ha juzgado entrambas maoifestacion les 
refiencia, no puede menos de felicitarla cordialme.ita y ofrecerla 
deoii apoyo, esperándose servirá admitir beoévol 

de la 
su 

la sinceri-j , , - - • , -—w,w,.mente 
dad y 1 «oqueza de suE votos y sentimientos. 

Alcaóiz I o de diciembre de 1840._Aicalde primero . Ventura 
P-ric.o.-Salvador Soler meoor—Valentin C.pdeVila . -R. idesindo 
¿.oriilla. —Enrique Vc-lez =.lIariano C»<anova.=_MaQuel Féro i . , -
dez —Antonio Carnicer, síndico—Diego Paquiel. —Manuel Rodri> 
guez, secretario. 

BARCELONA 8 - / e A c í e m f t r e . - H , llegado á nuestras mano» 
una comunicación del señor d. n Juliau de Villalba, encarRado de la 
correspondencia y de la agencia general en comisión por España en 
Roma, dirigida en 27 de octubre último ii la juuta de comeicio de 
esta ciudad, que entre otras cosas dice lo siguiente: 

«Aunque Sf a estreno al encargo de la juuta, rae permitirán V V SS 
aproverb<r esta ocasión para participarla lo qus debe ser muy salis-i 
laclorio á la misma por cuanto es glorioso á la Espina en general y 
en particular al principado, de^donde too naturales los mas de 'los 
jóvenes arlitas. Estos ya pensionados antes, 6 de presente , ya que 
estudian por aOcion mera ó i »us espensas. se atraen la admiración y 
alabanza universal, por sus ímjjrobas tareas, por el sendero de buen 
fU toque han trmado, y por aquella arreglada conducta que es c o n ­
siguiente a una asidua laboriosidad De los nacidos eu el principado 
merecen D0mbrar»e los señores Vilar, Clavé, Cerda, LtTeniale, Es-
palter y Mila ; y otros nativos de otras provincias siguen sus huellas 
viviendo todos en buena armonía y rivalizando entre sí sin envidia ' 
La patria creo que tiene asegurado en ellos mucho lustre paralo fu­
turo si propicia la divina Providencia nos concede la eslincitíti de los 
odios civi es que sofocan el ardor de los espíritus llevados en todo» 
ramos a los adelantamientos de la sociedad Por medio de V V SS 
ofrezco i esajuBti mi voluntad de servirla, aplaudiendo sus loables 
esfuerzos en beneficio de los buenos esludios {D de B ) 

LOGKONOIO de diciembre —Diputación provincial.—Habiendo 
sido ex^mioados por esta diputación varios ejemplares de una memoria 
que acaba de publicar don José Maria Panlagua, individuo de varias 
sociedades económicas y literari.s, y catedrático del instituto riciano 
de esta capital, titulada «nuevo método económico de camino» Veci­
nales y rurales» no ha podido menos de reconoce 
cularmente para los alrald 

ersií utilidad , parli-

;ene-
co« 

A este lérwino conduce procuamentela marcha d e lo» ultrafue 
rwta»; irfortunadamento el„gobierüO está penetrado de que e loa i s 
no participa de esas idea», y «Ujjutticia no permitirá qu, ^ 
ore el pan la pena del imprudente fanatismo de u 

que pe»e »o, 
nos pocos. Se van 

provincia, anunciando á lo» pueblo» de ella haber»e encargado de la 
.utoridad política, los alcaldes de Tolosa, Azpeitia, Azcoitia y An-
doaiu, contestaron a nombre de los respectivo» ayuntamiento», que 
Habiendo la juma particular hecho una protesta con acuerdo de los 
-poderados de aquello» pueblos, se pondrían en contradicción consi 
go mismo SI reconociesen la autoridad del gefe político. A vista de 
es a c .utestacion les ofició el gefe político que se presentasen á su 
d sposiciou , con propósito de amonestarlo» , per»u»dirlos y hacerles 
reconocer »u error; y el alcalde de Azpeitia don Áseoslo tgnacij de 
Altuna respondió,lusistieudo en su oposición al reconocimiento- eu 
cuya consecuencia, acordó el señor gefe político el arresto y forma 
Clon de causa al precitado alcalde. quien ha sido conducido á esta 
ciudad, y puesto con los docomeulos justificativos de su culpa, á dis-
(Osicion del señor juez de primeraiostaocia de esta ciudad. 

En números sucesivo» hablaremos deteuidameule de este negocio 
y de olios de »u cla»e que puedan promoverse. 

— Parece qee con motivo del arresto del alcalde de Azpeitia por su 
n » stei cía al gtfe , olílico, la diputación foral ha pasado instrucciones 
a lo» ayuuiamiBiito» para que eleven tepreseotacíones sobre el parti­
cular. No» aseguran que á Vergara llevó la misión el alcalde de Az-
coma, que e» uuo de lus cuatro resistentes , y que está emparentado > 
ce« la gente granada de Vergara. Confabuláronse esto», prepararon | 
la representación, reunieron ayuntancieuto; pero este desechó la idea 
de representar. No por esto cediero.. lo» magnates: fallaron á la pri' 
mera renftioo a gunos individuo» del ayuntamiento , o seros labrado , 
íes, y . speraodu atraer á estos Uamaroo i nuevo ayuotamienlo ; pero ' 
ei buen sentido y lealtad de los c«»ero» le» movió a adherirse á laopo i 
sicion, y todos lo» manejos y e»faer«osde los magnates »e estrellaron i 
contra la cordura de los labradores, t a n cierto . a lo da« tantas veces 
hemos dicho, cjue e»o» magnate»,supuesto» arbitro» del país , se en­
cuentran aislados e o é l y e» nula »u influencia. 

—Anoche llegó á esta ciudad el capitán general don Andrés García 
Lamba. _ j n ¿ c„,^_j 

• J ^ j ^ * ^ , ^'^**'''*'"*''«--"Ayuntamientoconslilucional de la 
ciudad de Alcanu.—A la regeucia provisional del reino. =!<:i dacifli-
do empeño de sostener con pureza é integridad la constitución del 37 
que lan franca como enérgicamente ha manifestado á la España y i 
la Europa la regencia provisional del reino en su cálebre manifiesto 
del ¿ d e noviembre ut imo, no ha podido menos de producir la mas 
grata impresivu «u el ánimo de los verdaderos amanles de nuestras 
mslituciooes y de la dediiitiva paz y ventura de esta nación ma^ -
naoiina. ° 

Después de una guerra desastrosa de siete años , y de la lucha 
obstinada de k» partidos, lo mas cuerdo, lo mas patriótico, lo mas le 
gal y lo mas eficaz p.ra consolidar la paz , estrechar la unión entre 
lodos los buenpj ts>.añol^s, y burlar las intrigas y asechanzas de núes • 
tros enemigos laleriores y exteiiores, era el seguir iualteiablemB.le 
ia bandera de la ley porque tanto» ««crtfaio» »e han hecho , y .or-
que tanta saogío se ha derraraadoj Y e»to era tanto ma» juito, ¿bo-
veniente y necesario, cuanto que puede decir»e no tuvo o u o o b ­
jeto el pronunciamiento geñiirai d* la nación que la fiel y religiosa 
observancia de nuestro pacto »ocíat i una con la independencia na­
cional. '^ 

La regencia provisional del reino , firme y consecuente en sus 
p-.inc'pios, ha correspondido pues á los voto» , esperanzas y deseos 

. . . , "* y »>untamientos de los pueblos á quie­
nes por difei entes ordenes está encomendada la composición y conser-
vaciondeesa clase de caminos. Eo ' u consecuencia tampoco cabe d u ­
da en la conveniencia que resultará de la propagación de la citada 
obrita. y de q.ie para el efecto adquieran todos lo» ayuntamieotos v 
conserven 60í.u arcWvo un ejemplar, que lo hallarán eo I. Itbr.rí. do 
don Domingo Rui» en e s u capital Por tanto la dipotacion encaraa á 
los pueblos su compra, cuyo módico coste les ser» admitido en cuen 
las; pues al mismo tiempo que se harán muy bien asi propios darán á 

Logroño 
Delgado, sé» 

su autor el te i imouio de aprecio que se merece su celo. Logroño 4 de 
diciembre de Í 8 1 0 . - E . P., Juan de la Tejera—Toma» Dele 
crelario. 

CÁDIZ 6 de áícíeraére.—Habíamos pensado analizar y refutar 
la hoja volante de que hablamos eo nuestro número de ayer cuasdo 
en el mismo día leímos otra encabezada Para el pueblo y por elpue^ 
bto que cootiasta en lenguaje y ea ideas tan sensiblemente, q u í n o a 
lia parecido lo mas acertado para que el público juzgue, copiar amba» 
en nueítro periódico Asi con la simple lectura de una y de otra sin 
nioguoa clase de comentarios, y sin prevenir la opiuipu de nuestros 
lectores, brillar» mas la modestia de Los liberales progresistas que 
es como se Gr.naa los autores de la segunda , y nuestra decidida i m ­
parcialidad. Progiesistas y liberales son las dos fraccione» que ayer 
se disputaron la elección parroquial; una y otra tienen derecho á 
nuestro aprecio, y con ambas nos unen estrechos lazos de amistades 
políticas. ¿Qué haríamos con censurar la ligereza del autor de la boia 
primera, si de esaceqsura no» habríamos de resentir lambieu poaoli oa< 
puesto que somos todos miembros de un mismo cuerpo? Con peua lo 
decimos, la peqOf ña división qua se notó ayer en la elec< ion parro­
quia nos ha llegado al alma; no porque üO Sea práctica conslanto 
que l . s partidos se fraccionen después del triunfo, sino porque aun 
cee inos muy prematura e-A» división; ¿no hay un enemigo común 
que acecha todo» nuestros descuidos y nuestras fallas para sacar 
producto? ¿No nos ha escitado a l a desunión? ¿No obran sus agentes 
y aun so oro en este sentido? Pues ¿cómo no se conocen sus redes? 

Nada nos importaría la actual división si acostumbradas los espa­
ñoles á las prácticas electorales de otros países, depusiesen, olvida­
sen los resentimientos^ y al salir del local que los vio entrar dividi­
do»^ se abrazasen mutuamente. De esle modo ni aun rastro queda­
ría del dia de ayer, y nuestros ene'migos no se gozarían con ese deste* 
lio de su inspirado cambio de situación Pero ¿realzarase nuestro de^ 
seo? ¿Por qus no? Si la división se fundase en principios , si ambas 
fracciones no profesasen una misma religión política , entonces seria 
imposible I» reconciliación , porque quedaba vigente la causa ; ma» 
»iBodo la nuestra lan subalterna que en ella no jaegao principios si-
no nombres propios, pasada la efervescencia del momento ToUerV la 
calma y con ella la reflexión. 

Y no podrá suceder otra cosa, atendido el patrioti»mo de mucho* 
de los que figuran en la escisión. 

una censura poco modesta y nada jusla se hace en la hoja prime­
ra contra el ayuntamiento de Cádiz: ¿y quién ia hace? Los que mal 
debieran ocultar su nombre: lo» que en aquellos días aciago».. . Cor­
ramos un denso velo sobre todo. '" ! 

^•berania «ac/onal.—Candidatura de los hombre» líbres.'Ciud*. 
danos : El domingo próxiimi vais á nombrar los electores de p^'j-roquia 
que han d.; elegir los concejiles de 1841, á quienes ha deconfiarie ta 
administración de los fondo» municipales, la protección y seguridad 
pública, la instrucción primaria, el aumento y esplendor de la milicia 
naeíonal.el f..monto de la industria, el auxilio de U clase ineoes le ío -

j sa, en fiíi, los padres de toda la población. Jos vigilante» de la moral v 
1 los mas firmes defciusures dula» libertades patrias. Para desempeñar 
j cargos tan sagrados siempre ss os promete nombrar los hombres ma» 

patiiütas, que ala honradez nunca desmentida unan pureza v cons-
laticia en sus principios, energía y decisión en sus actos : y i vbsotro» 
o i tocadec i i , s i l an h«lagtt«ñas promesas se realizan, y si aquella» oh* , 
gaciooes se cumplen debidamente. Sm pietender deslindar lo» a c o f -
tácimieutos de setiembre ¿ creéis q«e el nombre de Cádiz quedó bien 
puesto en ello.», y que las autoridades llenaron »u misión s«iÍ5fa«torta-
mente? ¿ Juzgáis <iue la milicia nacional podrá salir del e-lado de 
abyección en que la sumieran i» debilidad de 1 » anos v la iir>.aia de 
los otros, sin que se coloquen al frente del ayuntamia'nto venidero 

mfiparraguirre
Resaltado


